
RESUMEN

Introducción: En los últimos 25 años ha habido un
gran cambio en los hábitos alimentarios en España. 

Objetivos: Calcular y valorar el consumo de frutas,
verduras y hortalizas en niños de edad escolar e iden-
tificar el tipo de postre que toman analizando la in-
fluencia de los niños en la compra de fruta y verdura
que realizan los padres.

Material y métodos: Se realizó un cuestionario di-
rigido a los padres de niños y niñas en edad escolar
que estaban cursando primaria. De 155 cuestionarios
entregados en el colegio, se obtuvo una muestra de
116.

Resultados: Solo el 5,17% de los niños consumen
3 ó más raciones de frutas al día. El 30,17% consumen
1 ó 2 raciones de verduras y hortalizas al día. El
18,97% toman fruta como postre de forma habitual. 
El 25% de los padres compran fruta la mayoría de los

días porque sus hijos se la piden y el 12,93% compran
verdura.

Discusión: No hay un consumo suficiente de frutas,
verduras y hortalizas entre los escolares estudiados.
Los niños influyen en la compra de frutas, verduras y
hortalizas que realizan sus padres. 

Conclusiones: El consumo de frutas, verduras y
hortalizas en la mayoría de estos niños, no sigue las re-
comendaciones de las Guías Dietéticas. El consumo de
fruta como postre de forma habitual es bajo. Los niños
tienen más influencia en la compra de frutas que en las
de verduras. 
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SUMMARY

Introduction: In the last 25 years there has been
a great change in the food habits in Spain.

Objectives: To calculate and assess the consump-
tion of fruits and vegetables in school children. To iden-
tify the type of desserts eaten and analyze the in-
fluence children have on the purchase of fruit and
vegetables made by parents.
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Materials and methods: A survey was carried out
on parents of primary school children. A total of 155
questionnaires were handed into the school, obtaining
a sample of 116 completed questionnaires. 

Results: Only 5.17% eat 3 or more portions of fruit
per day. Regarding vegetables, 30.17% consume 1 or 2
portions. 18.97% have fruit as a dessert. 25% of the
parents purchase fruit most days as a result of the chil-
dren request and 12.93% purchase vegetables.

Discussion: Children do not consume enough fruit
and vegetables. Children have an influence on fruit and
vegetable purchases. 

Conclusions: The majority of the studied children
do not follow the dietary recommendations regarding
consumption of fruit and vegetables. Consumption of
fruit for dessert is low. Children have a bigger influence
on fruit purchases than in vegetables purchases.
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ABREVIATURAS

a. de C.: Antes de Cristo

TICs: Tecnologías de la Información y la Comuni -
cación

F: Número de raciones de fruta consumidas diaria-
mente por los niños

V: Número de raciones de verduras y hortalizas con-
sumidas diariamente por los niños

P: Tipo de postre consumido

CF: Frecuencia en la compra de fruta que realizan los
padres a petición de los hijos

CV: Frecuencia en la compra de verduras que reali-
zan los padres a petición de los hijos

J-T test: Test de Jonckheere-Terpstra

L by L test: Test de linear by linear association

INTRODUCCIÓN

En los últimos 40 años en España se ha alcanzado un
gran progreso socioeconómico. Pero es en los últimos
25 años cuando se ha notado un gran cambio en los
hábitos alimentarios, que han afectado también a los
niños en edad escolar (6-12 años)1,2. 

Los avances tecnológicos en los países desarrollados,
la incorporación de la mujer al mercado laboral, la gran
influencia de la publicidad, la televisión y la mayor
oferta alimentaria de comida preparada, entre otros
factores, han ayudado a que en solo una generación
hayan cambiado los hábitos alimentarios3, influyendo
de forma negativa en la nutrición y por tanto en la sa-
lud de la población en general4,5.

A través de diferentes estudios sobre el tema se com-
prueba el gran cambio alimentario que ha habido en
España1,6,7, concluyendo que ha disminuido el consumo
de frutas y el de verduras se ha mantenido, sin apenas
sufrir modificación8.

La misma evolución la encontramos en los niños, a
quienes también les ha afectado este cambio9,10.
Además, los niños en edad escolar han modificado el
estilo de vida, pasan muchas horas frente al televisor y
las TICs11,12. 

De ahí la importancia de realizar estudios sobre el con-
sumo de fruta y verdura en los niños de edad escolar13,
para poder instaurar medidas que les ayuden a adquirir
hábitos alimentarios saludables y evitar las influencias
negativas que interfieran en una alimentación sana14,15.

Existe una estrecha relación entre los hábitos alimen-
tarios y la salud de una población determinada16,17.

A medida que nos vamos alejando de una alimenta-
ción saludable, hay un mayor aumento de enfermeda-
des crónicas relacionadas con la alimentación como es
la obesidad, diabetes mellitus, enfermedades cardio-
vasculares, cáncer y otras patologías que pueden oca-
sionar mayor morbilidad y mortalidad, tratándose por
tanto de un problema de salud pública4,18,19.

OBJETIVOS

El objetivo general del estudio es calcular y valorar el
consumo de fruta cruda, verduras y hortalizas crudas y
cocidas en un grupo de niños en edad escolar. Los ob-
jetivos específicos son identificar qué tipo de postre to-
man los niños habitualmente y analizar la influencia del
niño en la compra de fruta y verdura que realizan los
padres.

MATERIAL Y MÉTODOS

Se realizó un cuestionario dirigido a los padres de ni-
ños en edad escolar que estaban cursando primaria en
el Colegio Diocesano San Rafael de La Pobla de Vall bona.
Es un estudio observacional descriptivo transversal.



De 1º a 6º de primaria hay un total de 155 niños y
niñas. De los 155 cuestionarios entregados, fueron de-
vueltos al colegio 116.

Se decidió preguntar directamente a los padres, sobre
los hábitos alimentarios de sus hijos, así como la influen-
cia de estos niños en la compra de frutas y verduras.

El cuestionario contenía 10 preguntas extraídas del
Plan de Consumo de Frutas y Verdura en las Escuelas
2009-20107, y de la encuesta de salud de la Comunidad
Valenciana 200520. Los datos sobre raciones para niños
de edad escolar se obtuvieron de la Guía de los Menús
en los Comedores Escolares21. 

Los cuestionarios fueron entregados la primera se-
mana de Mayo de 2011, recogiéndose la última semana
del mismo mes y año. Posteriormente a esta fecha no
se informó de ningún cuestionario entregado y se pro-
cedió al procesamiento de los datos obtenidos me-
diante el programa Microsoft Office Excel. Se ha reali-
zado un análisis descriptivo utilizando herramientas
estadísticas sencillas tales como gráficos de barras y
sectores.

Además, el software StatXact9 se utiliza para realizar
análisis estadístico. En concreto, se aplica un test de in-
dependencia.

Respecto al nivel de significación, se elige un valor de
0,05. El test de independencia más clásico es el basado
en la distribución Chi-cuadrado22. Sin embargo, para la
aplicación de dicho test, es necesario que se cumplan

algunas condiciones. Una de ellas es que si construimos
una tabla de contingencia con los datos de la muestra,
la frecuencia esperada en cada una de las celdas ha de
ser al menos de 5 observaciones. En el presente estu-
dio, esta condición no se cumple, por lo que es necesa-
rio aplicar tests alternativos. Concretamente se aplica-
rán, los tests exactos de Jonckheere-Terpstra23 y linear
by linear association22.

RESULTADOS 

En la figura 1 se observa el consumo de raciones de
frutas crudas. Sólo 6 niños consumen la cantidad reco-
mendada de fruta, 3 ó más raciones al día.

La figura 2 representa el consumo de raciones de
verdura y hortalizas crudas y cocidas. Son 35 niños los
que consumen la cantidad recomendada, 1 ó 2 raciones
al día. Hay 7 niños que consumen 3 ó más raciones al
día, cantidad que se encuentra por encima de las reco-
mendaciones dietéticas.

Podemos ver en la figura 3 el tipo de postre que to-
man habitualmente los niños. Son 22 los niños que 
toman fruta frente a 56 que toman indistintamente
fruta o postre lácteo.

Las figuras 4 y 5 nos muestran como influyen los ni-
ños en la compra de frutas y verduras. Son 29 los pa-
dres que compran fruta la mayoría de los días, frente a
15 padres que compran siempre verdura porque sus hi-
jos lo piden.
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Figura 1. Porcentaje de niños que consumen raciones de frutas crudas. 



Con el objetivo de comprobar si existe una asocia-
ción significativa entre cada pareja de variables, se
aplican los tests de independencia explicados previa-
mente. Definimos las variables F como el número de
raciones de fruta consumidas diariamente por los ni-
ños, V como el número de raciones de verduras y hor-
talizas consumidas diariamente por los niños. P como
el tipo de postre consumido diariamente por los niños,
CF como la frecuencia en la compra de fruta que reali-

zan los padres a petición de los hijos y CV la frecuen-
cia en la compra de verdura que realizan los padres a
petición de los hijos. Se aplican los test estadísticos
para verificar si cada par de variables son independien-
tes o no (contamos con un total de 10 pares de varia-
bles). En la Tabla 1 podemos ver los resultados del test
estadístico, denotado como J-T para el test de
Jonckheere-Terpstra y LbyL para el test linear by linear
association, para un subconjunto de pares de variables
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Figura 2. Porcentaje de niños que consumen raciones de verduras y hortalizas crudas/cocidas. 

Figura 3. Porcentaje de niños que toma un tipo de postre habitualmente.



(para el resto de pares de variables los resultados ob-
tenidos son similares, no se muestran por motivos de
espacio). Observamos que en todos los casos el p-va-
lor obtenido es mucho menor a 0,05 (muy cercano a
cero). Por tanto, podemos concluir que cada par de va-
riables no son independientes (rechazamos la hipótesis
nula), es decir, existe una asociación significativa entre
los pares de variables. 

DISCUSIÓN 

Las frutas, verduras y hortalizas son productos bási-
cos dentro de la alimentación humana y constituyen el
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Figura 4. Porcentaje de niños que influyen en la compran de frutas.

Figura 5. Porcentaje de niños que influyen en la compran de verduras.

Variables p-value (J-T test) p-value (LbyL test)

F-V 9.346e-049 9.346e-049

F-P 2.398e-026 2.27e-028

F-CF 2.52e-039 2.52e-039

F-CV 1.608e-034 5.957e-034

V-CF 2.7e-039 2.7e-039

Tabla 1: p-valores obtenidos por los test estadísticos aplicados.



grupo alimentario más importante para la promoción de
la salud en los países desarrollados24.

La importancia del consumo de frutas, verduras y hor-
talizas es bien conocida. Las primeras contribuciones de
los beneficios de estos alimentos se atribuyen a los egip-
cios en el papiro Ebers, en el año 1500 a. de C.19. 

Se recomienda un consumo de 5 o más raciones de
frutas, verduras y hortalizas al día de forma regular.
Estas recomendaciones se basan en estudios epide-
miológicos que señalan una asociación entre elevadas
ingestas de frutas, verduras y hortalizas y una menor
incidencia y mortalidad por diferentes enfermedades
crónicas. La protección contra enfermedades degene-
rativas, como el cáncer y las enfermedades cardiovas-
culares y cerebrovasculares, se ha atribuido a su acti-
vidad antioxidante, a la estimulación del sistema
inmune, la mejora en el metabolismo del colesterol, la
disminución de la tensión arterial y a la actividad anti-
viral y antimicrobiana24.

Este grupo de alimentos está compuesto principal-
mente por agua, micronutrientes que constituyen un
gran aporte nutricional y sustancias no nutrientes de
gran funcionalidad biológica19.

El 93,97% de los niños no consumen 3 ó más racio-
nes al día de fruta cruda, cantidad recomendada para
niños de edad escolar21.

Otros estudios corroboran las cifras anteriores, po-
niendo de manifiesto que no hay un consumo suficiente
de fruta en los niños de edad escolar. El estudio Enkid,
realizado entre los años 1998-2000 sobre una muestra
aleatoria de la población española con edades com-
prendidas entre 2 y 24 años muestra un consumo me-
dio de frutas de 191,4 g/persona/día, cantidad que
también está por debajo de las recomendaciones7.

Según la encuesta de nutrición infantil realizada en la
Comunidad de Madrid durante los años 2001 y 2002, en
una población infantil de 5 a 12 años de edad. La in-
gesta media de frutas fue de 193,1 g/persona/día7.

El estudio del Plan de consumo de Fruta y Verdura en
las escuelas nos aporta información acerca de las pare-
jas con hijos de edad media (6-17 años) que en 2008
consumieron 173,50 g de fruta fresca/persona/día9.

El 61,2% de los niños no consumen 1 ó 2 raciones al
día de verduras y hortalizas crudas/cocidas, siendo 
2 raciones diarias, la cantidad recomendada por las
guías dietéticas21.

Otros estudios ponen de manifiesto los datos anterio-
res, corroborando que no hay un consumo suficiente de
verduras y hortalizas crudas y cocidas en los niños de
edad escolar. El estudio Enkid para edades comprendi-
das entre 2 y 24 años, nos muestra un consumo medio
de hortalizas de 90,4 g /persona/día7.

La encuesta de nutrición infantil de la Comunidad de
Madrid nos muestra para niños de entre 5 y 12 años,
una ingesta media de verduras y hortalizas frescas de
88,9 g /persona/día9.

El estudio realizado en el Plan de consumo de Fruta
y Verdura en las escuelas nos muestra que en los ho-
gares de las parejas con hijos de edad media entre 6 y
17 años hay un consumo de 101,86 g /persona/día de
hortalizas frescas7.

La fruta es un alimento rico en fibra soluble, ejer-
ciendo por tanto un efecto saciante en las comidas24.
Contribuye a la disminución de la obesidad ya que des-
plaza de la dieta alimentos ricos en grasas saturadas y
azúcares4. El consumo de fruta como postre habitual es
insuficiente. Un 48,28% de los niños toman indistinta-
mente fruta o postres lácteos y solo un 18,97% toman
fruta. Según un estudio realizado con 120 niños de 2 a
6 años, el consumo de fruta como postre habitual, es
bajo, poniendo de manifiesto los datos obtenidos en el
presente estudio25.

Del análisis de la influencia de los niños en la compra
de fruta y verdura que realizan los padres, los resulta-
dos más destacados son que un 50,86% de los niños
piden algunas veces a sus padres que compren fruta.
En cuanto a la verdura los resultados más destacados
son que un 36,20% de los niños rara vez lo piden.

En un estudio realizado en la Universidad de Viena
(Austria), se demuestra que parte de las compras que
realizan los padres, están muy influenciadas por los hi-
jos que los acompañan. Entre los artículos que más in-
fluían los niños durante la compra estaban las frutas26.

Un estudio de la Universidad de Granada, demuestra
que, cuando los niños pueden elegir las verduras, ingie-
ren hasta un 80% más, éste mismo estudio describe
como la sensibilidad de los niños hacia el sabor amargo
de los glucosilonatos contenidos en distinta concentra-
ción en las verduras, puede ser un factor sensorial que
influye muy negativamente en el consumo infantil27.

CONCLUSIONES

Los niños de 6 a12 años deben consumir tres racio-
nes de fruta al día, una ración de verdura y hortaliza
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cruda al día y una ración de verdura y hortaliza cocida
al día. Así pues, el consumo de frutas, verduras y hor-
talizas en la mayoría de los niños que participan en el
estudio no sigue las recomendaciones de las Guías
Dietéticas, no adecuándose a los requerimientos nutri-
cionales propios de la edad escolar. 

El consumo de fruta como postre de forma habitual
es bajo, en este grupo de escolares valencianos. El há-
bito alimentario de tomar fruta después de las comidas
beneficia la salud de los niños y contribuye a disminuir
la obesidad infantil. Son pocos los niños del estudio que
se benefician de este hábito alimentario saludable.

Los niños estudiados tienen más influencia en la
compra de frutas que en la de verduras. Aunque difie-
ran en su elección, se valora de forma positiva la elec-
ción por parte de los niños de la compra de estos pro-
ductos. Ya que es una forma de incentivar la promoción
de la salud en los niños de edad escolar que se encuen-
tran en la mejor edad para instaurar unos hábitos ali-
mentarios saludables.
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